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Nuevas alumnas  en Torres de Malory 




			 




			—¿No te parece fantástico volver otra vez a Torres de Malory? —le dijo Felicity a su amiga Susan Blake muy emocionada—. ¡Y pensar que vamos a empezar quinto! Los años pasan volando, ¿no te parece? 




			—Sí —coincidió Susan—. Tengo la sensación de que fue ayer cuando empezamos primero. 




			Felicity había pasado unos días en casa de Susan y la madre de su amiga las acompañaba en coche a la escuela, después de las vacaciones. De camino, tenían que hacer una parada para recoger a una alumna nueva que iba a estar en su misma clase. 




			—Mamá, ¿cómo has dicho que se llamaba la chica nueva? —preguntó Susan. 




			—Millicent Moon —respondió la señora Blake—. Conocí a su madre el otro día cuando salí a tomar el té, y me pareció muy agradable. 




			—Sí, pero ¿cómo es Millicent? —quiso saber Susan. 




			—No lo sé, cariño. A ella no la conocí —le dijo la señora Blake—. No estaba con su madre. Parece que la familia vivió en Francia el año pasado y Millicent estudió en una academia de música allí. 




			—Me pregunto si será tan excéntrica como Irene, la amiga de mi hermana Darrell —caviló Felicity esbozando una sonrisa—. ¿Te acuerdas de ella, Susan?  




			—Sí, era muy divertida. Era brillante con la música, pero no he conocido a nadie tan despistado como ella para las cosas cotidianas. Sería genial que Millicent fuera tan alocada, ¿no te parece? 




			Pero cuando la señora Blake detuvo el coche delante de una casa impecable, la muchacha que apareció por la puerta no parecía ni alocada ni excéntrica. Y tampoco tenía pinta de ser divertida, pensaron Felicity y Susan un poco decepcionadas. 




			Millicent Moon era una niña alta, delgada y de tez pálida, y tenía una larga melena castaña, los ojos muy oscuros y una expresión muy seria. El señor Moon, cargado con el baúl de su hija, la acompañó hasta el coche junto con su mujer y, cuando llegaron al vehículo, la señora Blake se apeó para saludarlos. Los tres adultos estuvieron charlando un rato, mientras Millicent esperaba a su lado con una actitud distante. 




			Dentro del coche, Felicity le dijo a Susan: 




			—Parece muy seria. 




			—Puede que esté nerviosa —aventuró su amiga—. No debe de ser nada fácil cambiar de escuela en quinto, cuando todo el mundo se conoce desde hace años y tiene ya sus propias amigas. 




			—Sí —coincidió Felicity—. Tenemos que hacer todo lo que podamos para conseguir que se sienta como en casa. 




			Así que, cuando Millicent se acomodó en el asiento trasero, mientras su padre metía el baúl en el maletero, las dos amigas le dieron una calurosa bienvenida. 




			—¡Hola, Millicent! —exclamó Susan  sonriéndole  de oreja a oreja—. Me alegro de conocerte. Yo soy Susan, y esta es mi amiga Felicity. 




			Felicity también la saludó efusivamente, y le dijo: 




			—Espero que te guste Torres de Malory. Si tienes alguna pregunta, Susan y yo estaremos encantadas de responderla. 




			Millicent esbozó una sonrisa tímida y, cuando la señora Blake puso en marcha el coche, respondió: 




			—Gracias. Estoy segura de que me encantará, siempre y cuando pueda tocar y seguir con mis clases de música. La música es mi vida, ¿sabéis? 




			Felicity y Susan se quedaron un poco sorprendidas al oírla, porque  había  imprimido en  sus  palabras  mucho dramatismo. 




			—En nuestra clase hay varias chicas que reciben clases de música —le explicó Susan—, pero ninguna es una gran figura. Será genial tener a alguien en clase que pueda tocar el piano de la sala comunitaria cuando nos apetezca bailar. 




			Y entonces fue Millicent la que se sorprendió. 




			—Quizá Millicent no toca el piano —supuso Felicity. 




			—Oh, sí lo toco —respondió con frialdad—. Y también el violín. Y el arpa. Y la flauta. Pero lo mío es la música clásica, no tocar cualquier cosa para que la gente baile. 




			Y entonces volvió la cabeza hacia la ventana y guardó silencio, mientras  Felicity y Susan  se  miraban con  aire burlón. 




			Como Millicent no parecía estar de humor para conversar, las  dos amigas  se pusieron  a charlar sobre sus compañeras de Torres de Malory. 




			—Este  trimestre  Sylvia  no estará —dijo Susan—. Su familia se ha mudado a Escocia, así que estudiará allí, en una escuela de día. 




			—Echaré de menos a nuestra querida Sylvia —repuso Felicity dejando escapar un suspiro—. Aunque cuando llegó no me cayó muy bien, al final resultó ser una compañera de clase excelente. 




			—Este trimestre me hace falta un poco de tranquilidad —confesó Susan—. En cuarto tuvimos que estudiar tanto para obtener el certificado escolar que creo que nos merecemos un buen descanso. 




			—¿Lo aprobaron todas  las niñas de  la clase, cariño? —quiso saber su madre. 




			—Sí, todas —respondió—. Incluso Nora y Amy, que estaban convencidas de que iban a suspender. 




			—Para June, por supuesto, fue coser y cantar —comentó Felicity con un deje de envidia en la voz—. Apenas estudió y, sin embargo, sacó muy buenas notas. 




			—¡Típico de June! —se rio Susan—. Supongo que ahora que estará en quinto sentará un poco la cabeza, ¿no crees? 




			—Sí… Aunque a ella le costará más que a las demás —observó Felicity pensativa—. ¡Le gusta tanto gastar bromas y hacer jugarretas! Pero cuando llegas a quinto tienes que olvidarte de esas cosas. 




			Cuando Susan se disponía a responder a su amiga, un canturreo melodioso llenó el interior del coche. Felicity y Susan  se  miraron  extrañadas, preguntándose  de  dónde procedía hasta que se dieron cuenta de que era Millicent: esta tarareaba con los ojos cerrados y la cabeza echada hacia atrás. Luego, el canturreo cesó tan de repente como había  empezado, y Millicent abrió los  ojos y empezó a rebuscar en su cartera. 




			De repente, se dio cuenta de que las demás la miraban fijamente y soltó una carcajada. 




			—Lo siento—dijo—. Es que se me acaba de ocurrir una nueva melodía y debo escribirla enseguida, mientras  la tengo fresca en la memoria. 




			Se sacó una pluma y una libreta de la bolsa y empezó a garabatear una serie de notas mientras Felicity y Susan la observaban, fascinadas. 




			—¡Listo! —exclamó al cabo de un rato, muy satisfecha—. Luego la tocaré. Habéis dicho que en la sala comunitaria hay un piano, ¿verdad? 




			—Bueno, las alumnas de quinto del año pasado tenían uno —respondió Felicity—. Así que supongo que, si la señorita Grayling no ha decidido trasladarlo, aún debe de estar allí. 




			—Genial —dijo Millicent—. Bueno, contadme más cosas sobre Torres de Malory. 




			Después de haber anotado su melodía, Millicent parecía mucho más amable y charló cordialmente con sus dos compañeras durante el resto del viaje. 




			El trayecto hasta la escuela era muy largo y, a las doce, pararon a comer en un restaurante. Al regresar al coche, las tres se caían de sueño y la conversación que empezaron se interrumpió cuando a Millicent y a Susan se les cerraron los ojos. Felicity, sin embargo, siguió despierta; también se sentía cansada, pero estaba tan emocionada: ¡era fantástico volver a Torres de Malory y ver de nuevo a todas sus compañeras!  
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			La despistada de Nora y Pam, su mejor amiga, buena y tranquila; Julie y Lucy, que siempre se llevaban a la escuela  a  Jack y Arena, sus caballos; y también Amy, Bonnie, Freddie… y, por supuesto, ¡June! ¿Cómo olvidarse de June y sus travesuras? Quizás habría más alumnas nuevas, pensó Felicity, mientras el coche proseguía su camino, cada vez más cerca de Torres de Malory. ¡Qué divertido sería! 




			Cuando casi habían llegado, Susan se despertó. 




			—¡Ya estamos! —exclamó muy emocionada, volviéndose hacia Felicity. 




			Y entonces se despertó Millicent, enderezándose en el asiento mientras bostezaba con ganas. 




			—Ya casi hemos llegado, Millicent —le dijo Felicity con entusiasmo—. En cuanto doblemos esa curva, verás Torres de Malory. ¡Mira! ¡Ahí está! En lo alto del acantilado. 




			—¡Vaya! ¡Parece un castillo! —exclamó Millicent levantando la mirada hacia esa enorme construcción y sus cuatro torres—. Es imponente. Seguro que me servirá de inspiración para escribir melodías magníficas. 




			Millicent había vuelto a  ponerse  un  poco grandilocuente. Felicity y Susan intercambiaron una mirada, tratando de ahogar la risa, mientras la señora Blake las observaba por el retrovisor frunciendo el ceño. 




			Al cabo de un rato, la madre de Susan detuvo el coche en el camino de entrada de la escuela. Las tres no apartaban la mirada de la ventanilla: había decenas de alumnas allí reunidas, charlando animadamente, saludando a sus amigas y despidiéndose de sus padres. 




			Felicity vio a Nora y a Pam, y le entraron unas ganas locas  de  saltar del coche y salir corriendo a  saludarlas. Pero ahora era una alumna de quinto seria y sensata, así que se bajó dignamente del vehículo y reunió la paciencia suficiente para esperar junto a Susan y Millicent a que la señora Blake abriera el maletero y sacara los baúles. 




			—Chicas, disfrutad del trimestre —dijo la  madre  de Susan y, dándole un fuerte abrazo a su hija, agregó—: Nos vemos a medio trimestre, cariño. 




			Luego las tres niñas cruzaron el jardín para saludar a Pam y a Nora, a las que ya se habían unido June y Freddie. 




			—¡Hola a todas! ¿Qué tal las vacaciones? 




			—¡Dios mío! ¡Es genial estar de vuelta! 




			—¡No puedo creer que estemos en quinto! 




			—Vaya, ¿y esta quién es? ¿Una alumna nueva? 




			—¡Ah, sí! ¡Es Millicent Moon! —dijo Felicity—. Millicent, te presento a Pam, Nora, June y Freddie. 




			Las chicas saludaron a la alumna nueva con interés y, a continuación, Susan dijo: 




			—Estás diferente este trimestre, June. 




			—¿Ah, sí? —preguntó extrañada—. Pues no sé por qué. 




			—¡Sí! —coincidió Felicity con los ojos brillantes—. Pareces mucho más seria y responsable que el trimestre pasado. ¡Como una auténtica alumna de quinto! 




			—Estaba pensando lo mismo —dijo Nora uniéndose a la diversión—. Oye, June, quizá la señorita James te nombre delegada de curso ahora que has sentado la cabeza. 




			June resopló. 




			—¿Sentar la cabeza?  ¿Yo?  ¡No digáis  tonterías! Y en cuanto a que la señorita James vaya a nombrarme delegada de clase, ¡por favor! ¡Es mucho más probable que elija a Bonnie o a Amy! 




			Las demás se echaron a reír al pensar en la pequeña Bonnie o la altiva de Amy siendo delegadas. 




			—Me pregunto a quién elegirá —comentó Nora—. A mí no, eso seguro. 




			—Bueno, mañana lo sabremos —dijo Pam—. Eh, ¿quién es esa? ¿Otra alumna nueva? 




			Las demás se volvieron y vieron a una niña rubia un poco regordeta, allí sola. Tenía los ojos grises y redondos y miraba alrededor con una expresión desconcertada. 




			—Pobrecita —suspiró Freddie—. Parece un poco perdida. ¿Vamos a saludarla? 




			El grupo se encaminó hacia la alumna nueva. 




			—Hola —le dijo Felicity—. Eres nueva, ¿verdad? ¿Qué curso haces? 




			—Quinto, en  la Torre  Norte —respondió sonriendo con timidez—. Me llamo Delia Norris. ¿Vosotras también sois de quinto? 




			—Sí —respondió Susan—. Y todas nos alojamos en la Torre Norte, así que ¡vente con nosotras a ver a nuestra gobernanta! 




			Delia se agachó para coger su bolsa y, al levantarla, se le abrió y todas sus cosas cayeron al suelo. 




			—¡Oh, Dios mío! —exclamó arrodillándose y metiéndolo todo dentro de cualquier manera—. ¡Qué tonta! Mi tía siempre me dice que soy torpe y descuidada. 




			—Vaya, pues no es muy amable de su parte —opinó June, que no tenía pelos en la lengua. 




			Felicity le dio con el codo y se agachó para ayudar a la alumna nueva a recoger sus cosas. 




			—Bueno, es que a veces mi tía no es muy amable —repuso Delia  sonrojándose  un  poco—. Estuvo encantada cuando mi abuela decidió matricularme en un internado. 




			Parecía bastante triste y a algunas les dio mucha pena. 




			—¿Vives con tu tía? —le preguntó Susan con amabilidad. 




			—Sí, con mi tía y mis dos primas —respondió Delia mientras cerraba su bolsa de viaje con decisión—. Mi padre es marinero, ¿sabéis?, y pasa mucho tiempo fuera de casa. Y no tengo madre. Creo que a mi tía no le apetecía mucho que viviera con ella, y está claro que a mis primas tampoco, porque nunca me han hecho sentir a gusto. 




			—¡Qué vergüenza! —exclamó la buena de Pam conmovida—. Entonces supongo que te alegrará estar lejos de ellas. 




			Delia asintió con la cabeza y matizó: 




			—Aunque no puedo culparlas de que a veces pierdan la paciencia conmigo, porque ¡soy tan inútil! 




			Las demás no supieron qué decir y respiraron aliviadas cuando Bonnie y Amy se unieron al grupo. Enseguida presentaron la alumna nueva a las dos recién llegadas. 




			—Será mejor que vayamos a llevarle los certificados médicos a la gobernanta —resolvió Felicity—. ¿Tienes el tuyo, Delia? ¿Y tú, Millicent? Perfecto. Entonces vamos. 




			Las alumnas de quinto subieron en tropel al despacho de la gobernanta y se encontraron a la mujer tachando notas de una lista. Cuando entraron, levantó la mirada y su rostro rollizo se iluminó con una sonrisa. 




			—¡Buenos días, alumnas de quinto! —exclamó—. ¡Dios mío, qué raro me resulta llamaros así! Parece que fue ayer cuando os vi  llegar siendo pequeñas  irresponsables  de primero que no paraban de reír. 




			—Sí, pero ahora todo eso ya pasó, gobernanta —dijo June con una expresión grave—. Tiene ante usted a un grupo de muchachas responsables y muy formales. 




			La mujer se echó a reír. 




			—Mmm… En lo que a ti se refiere, June, lo creeré cuando lo vea. Bueno, ¿tenéis vuestro certificado médico? 




			Todas se lo entregaron enseguida, una tras otra, excepto Delia, que se había agachado para abrir la bolsa de viaje y estaba sacando fuera todo su contenido. 




			—Delia, ¿qué estás haciendo? —le preguntó Susan—. Pero ¡si acababas de meterlo todo dentro! 




			—Es que no encuentro el certificado médico —aclaró—. Estoy segura de que tiene que estar por aquí, en alguna parte. 




			—Eso espero, jovencita —le advirtió la gobernanta con voz severa—. De lo contrario, tendré que ponerte en cuarentena y estoy convencida de que no querrás eso. 




			Por supuesto, no lo quería, así que siguió buscando frenéticamente. Al final, el certificado médico apareció: estaba metido dentro de una de las zapatillas. La niña se lo entregó a la gobernanta dejando escapar un suspiro de alivio, y la mujer lo aceptó. 




			—Ahora ya podéis iros. Estáis todas en el mismo dormitorio, junto con Julie y Lucy y otra alumna nueva llamada Gillian Weaver. 




			—¡Otra alumna nueva! —exclamó Nora cuando salieron del despacho de la gobernanta, camino del dormitorio—. Me pregunto cómo será. 




			Las alumnas de quinto no tardaron en descubrirlo, porque cuando llegaron al dormitorio, Julie y Lucy ya estaban allí, acompañadas de una muchacha delgada de ojos verdes y rasgados, con una cabellera castaña larga y rizada. La verdad es que era muy atractiva, y las demás se la quedaron mirando con interés. 




			—¡Hola, chicas! —exclamó Julie—. Hemos  llegado hace horas y ya hemos dejado instalados a Jack y a Arena. 




			Las demás las saludaron. 




			—Esta es Gillian Weaver—dijo Lucy—. Estará en nuestra clase. Ya veo que tenemos a otras dos alumnas nuevas. 




			Hubo un frenesí de presentaciones y, al cabo de un rato, Felicity suspiró muy contenta: 




			—Bueno, ya estamos todas de vuelta, a punto de empezar un nuevo trimestre. Me pregunto qué nos tendrá deparado. 
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El primer día 




			 




			Antes de la hora del té, las alumnas de quinto solo tuvieron tiempo de dar una vuelta rápida por la escuela con las alumnas nuevas. Primero le echaron un vistazo a su nueva sala comunitaria y luego se encaminaron hacia los establos para visitar a Jack y a Arena. 




			Al parecer, a Delia y a Millicent les daban un poco de miedo los caballos y los admiraron pero guardando las distancias; Gillian, en cambio, no dudó en acariciarles sus hocicos aterciopelados y estuvo un buen rato con ellos. 




			—¿Sabes montar, Gillian? —le preguntó Julie. 




			—Un poco —respondió—. Pero no me queda mucho tiempo para practicar con todas las demás aficiones que tengo. 




			—¡Oh! —dijo Lucy—. Y ¿qué aficiones son esas? 




			—Me encanta jugar al tenis —contestó Gillian—. Y he visto que las canchas que tenéis aquí son geniales, así que espero dar la talla este trimestre. Y también toco el violín, y eso sí me quita mucho tiempo. 




			Millicent enseguida aguzó el oído al oír eso. 




			—A mí también me gusta mucho la música y toco varios  instrumentos, incluido el violín. ¿Has  hecho algún examen oficial? 




			—¡Oh, no! —respondió Gillian bastante alarmada ante la idea—. Solo toco porque me gusta. 




			Millicent, que se tomaba la música realmente en serio, la miró con cierto desprecio. A las demás, sin embargo, Gillian les cayó bastante bien, y Freddie se apresuró a cogerla del brazo mientras decía: 




			—Vamos, creo que nos va a dar tiempo de ver la piscina antes del té. 




			Tanto Gillian como Millicent se  quedaron  extasiadas ante la fantástica piscina natural de la escuela: estaba escarpada en la roca y las olas la llenaban de agua del mar. 




			—¡Qué bonita es! —exclamó Gillian—. ¡Me muero de ganas de nadar en esta piscina! 




			—Es preciosa —coincidió Millicent con su profunda voz cargada de dramatismo—. Al verla, me entran ganas de componer una melodía sobre la belleza y el aspecto salvaje del mar. 




			—¿No me digas? —repuso la directa de June, nada impresionada—. A mí me entran ganas de saltar dentro con la ropa puesta, pero ahora ya estoy en quinto, así que supongo que tendré que reprimirme. 




			Por suerte, justo entonces sonó el timbre que anunciaba la hora del té. 




			—¡Por fin! ¡Me muero de hambre! —gritó Pam—. ¡Vamos, seguidme todas! 




			Las alumnas de quinto entraron en el comedor mirando alrededor y sonriendo con cierta  superioridad a  las alumnas  de  los cursos  inferiores, a  la cabeza  de cuyas mesas se sentaba siempre una profesora. 




			Las alumnas de quinto y sexto, en cambio, se sentaban solas, porque se consideraba que ya eran lo bastante mayores como para poder arreglárselas sin la ayuda de un adulto. 




			—Dios  mío, ¡todo tiene  un  aspecto delicioso! —dijo Susan frotándose las manos mientras se sentaban—. Jamón, tomates, patatas  asadas…  ¡y macedonia  de  frutas con nata para el postre! ¡Qué bueno! 




			Mientras comían, las veteranas de la escuela les señalaron varias de las profesoras a las alumnas nuevas. 




			—Esa de ahí es Mademoiselle Rougier, la que está en la mesa de las alumnas de segundo —dijo Felicity—. Es una de nuestras profesoras de francés. Tiene muy mal carácter, así que es mejor no comenzar con mal pie con ella. 




			—Y ahí está Mademoiselle Dupont, la otra profesora de  francés —prosiguió Freddie—. Esa  es  una  buenaza, aunque a veces también se enfada. Y es ideal para gastarle bromas, porque es muy fácil tomarle el pelo. 




			—Aunque ahora, por supuesto, ya no podemos hacer ese tipo de cosas —precisó Susan con cierta arrogancia—. Eso de las bromas es mucho más propio de los primeros cursos. 




			—No veo a la señorita James por ninguna parte —dijo Nora mirando alrededor. Luego se volvió hacia las alumnas nuevas y les aclaró—: La señorita James es nuestra tutora de este año. No la conozco muy bien, pero parece de buena pasta. 




			—Creo que vendrá  esta  noche —anunció Pam—, así que la veremos mañana. 




			—Y ¿dónde está el profesor o la profesora de música? —quiso saber Millicent. 




			—Bueno, no todas las alumnas de la escuela reciben clases de música —explicó Felicity—, así que viene una profesora externa varias veces por semana. Se llama señorita Johnston y parece que es muy buena. 




			—Sí, a mí me dio clases de piano en segundo —recordó Pam—. Es muy buena profesora. 




			Millicent, que no parecía nada impresionada, inspiró con fuerza por la nariz. 




			—Me temo que estaré por encima del nivel al que está acostumbrada —dijo con aire altivo—. Pero como ya he aprendido casi todo lo que se tiene que saber, tampoco importa demasiado. Siempre y cuando pueda practicar: eso es lo más importante. 




			Las alumnas de quinto intercambiaron varias miradas y June dijo como si tal cosa: 




			—Quizá puedas darle clases a la señorita Johnston. 




			Las demás sonrieron, pero Millicent, que no pareció captar el sarcasmo, interpretó el comentario como un elogio y se rio también. 




			—¿Tú vas a tomar clases de música, Gillian? —preguntó Lucy. 




			Gillian sacudió sus rizos rojizos y respondió: 




			—No, dejé de recibir clases el año pasado. Me he traído el violín y me encantará poder tocarlo, pero, como os decía, solo para divertirme. 




			Al ver que todas habían dejado a Delia un poco de lado, Felicity le dijo con dulzura: 




			—¿Y tú, Delia? ¿Tienes algún talento especial? ¿Se te da bien el deporte, tocas algún instrumento o algo así? 




			—No —respondió un poco triste—. Me temo que no destaco en nada. Los deportes no son lo mío, no tengo talento para la música y ni siquiera soy muy buena estudiante. Soy un completo desastre. 




			Nora le dio una palmadita en la espalda y le dijo: 




			—¡Vamos, anímate! ¡Yo estoy encantada de que estés aquí! ¡Quizá me releves de mi puesto de última de la clase de vez en cuando! 




			Todas se rieron con ganas, incluso Delia, y Susan le murmuró a Felicity: 




			—Al menos  tiene  sentido del humor y sabe  encajar bien las bromas. Parece muy agradable, pero le falta confianza en sí misma. 




			—¡Y a  Millicent le  sobra! —exclamó Felicity—. Creo que, de las tres, la que me cae mejor es Gillian. Parece natural, agradable y bastante divertida. 




			Las alumnas de quinto tenían permiso para acostarse a la hora que quisieran, dentro de lo razonable, y todas iban a aprovecharlo. 




			Sin  embargo, la  mayoría  había  recorrido un  largo camino hasta la escuela y enseguida empezaron a bostezar. 




			—Creo que no tardaré en irme a la cama —dijo Nora—. De lo contrario, mañana no podré concentrarme en clase. 




			Muchas se sentían igual, y se pusieron en pie. 




			—¿Vienes a acostarte? —le preguntó Susan a Millicent. 




			La niña, que estaba absorta leyendo un periódico que había  encontrado encima  de  la  mesa, respondió, como ausente: 




			—Creo que me quedaré un rato más. 




			—¿Qué estás leyendo? —le preguntó Pam con curiosidad—. Pareces muy concentrada. 




			Millicent levantó la mirada. 




			—Es un artículo acerca de un concurso para encontrar la mejor orquesta escolar del país —dijo—. Y también hay un formulario de inscripción. Me estaba preguntando si podría convencer a la señorita Grayling para formar una orquesta en Torres de Malory y presentarnos. ¿Vosotras qué creéis? 




			A las demás les pareció una idea muy emocionante. 




			—Estoy convencida de que a la señorita Grayling también le interesará la idea —opinó Felicity—. Vale la pena preguntárselo. 




			—Muy bien —resolvió Millicent rasgando la página del periódico y doblándola con cuidado—. Entonces mañana hablaré con ella. 




			Hacia las diez todas las alumnas de quinto ya estaban acostadas y la mayoría se habían quedado dormidas. 




			Las únicas que tenían problemas para conciliar el sueño eran Millicent y Delia. 




			Millicent soñaba con ganar el concurso de orquestas escolares, honrar así  a Torres  de  Malory y escuchar su nombre en boca de sus asombradas compañeras. 




			Delia  tenía  sentimientos  encontrados. Por un  lado, se alegraba de estar lejos de su malvada tía y de sus rencorosas primas, pero, por el otro, le angustiaba un poco pensar que tal vez no encajara en Torres de Malory. Le caían bien sus compañeras: todas parecían muy amables y divertidas, y habían hecho lo que estaba en su mano para que se sintiera acogida. Sin embargo, le preocupaba no poder seguir el ritmo de las clases, ni dar la talla en los deportes. Si al menos pudiera destacar en algo, como Millicent o Gillian, sentiría que valía la pena como persona. 




			Sin embargo, a pesar de sus preocupaciones, al final consiguió conciliar el sueño, y Millicent, también. Así que muy pronto el único sonido que se oía en el dormitorio eran los ronquidos sutiles de Pam. 




			A la mañana siguiente, después del primer desayuno del trimestre, las alumnas  nuevas tuvieron que  hacerle una visita a la señorita Grayling, la amable directora de Torres de  Malory. Gillian, Millicent y Delia estaban un poco nerviosas cuando se encontraron de pie delante de la mujer, que tenía un aspecto bastante severo. Pero entonces el rostro de  la señorita Grayling se iluminó con una sonrisa encantadora y las tres se relajaron un poco. La directora se fue dirigiendo a cada una de ellas, preguntándoles cómo se llamaban, y, a continuación, les soltó el discurso que daba a todas las alumnas nuevas al empezar el trimestre. Las  tres  la  escucharon con  atención y sus palabras las conmovieron. 




			Al cabo de un rato, la directora concluyó y dijo: 




			—Bueno, será mejor que vayáis a clase y, por favor, recordad lo que os he dicho durante toda vuestra estancia en Torres de Malory. 




			Las niñas asintieron muy solemnes, y Gillian y Delia se encaminaron hacia la puerta. Millicent, sin embargo, se quedó allí. 




			—Señorita Grayling, ¿podría preguntarle una cosa? —le pidió titubeante. 




			—Por supuesto —respondió la directora—. ¿Qué es lo que ocurre? 




			Millicent le habló a la directora del concurso de orquestas escolares, complacida al ver que la mujer la escuchaba con el mismo interés que habían mostrado sus compañeras el día anterior. 




			Cuando acabó, la señorita Grayling dijo: 




			—Me parece una idea magnífica. En Torres de Malory hay niñas con mucho talento para  la música, en varios cursos, y les convendría mucho poder hacer algo juntas. Sí, Millicent, te doy permiso para formar una orquesta e inscribirla  en el concurso. Te sugiero que cuelgues  un cartel en el tablón de anuncios para que las que estén interesadas puedan escribir allí su nombre. 




			—Gracias, señorita Grayling —dijo Millicent esbozando una sonrisa que le dio a su rostro un aire mucho menos grave de lo habitual—. Haré todo lo que esté en mi mano para que ganemos. 




			—Estoy segura  de  ello —repuso la  directora—. Pero, aunque no os llevéis el premio, espero que todas las que participéis aprendáis algo importante de la experiencia. 




			Millicent se quedó algo perpleja ante las palabras de la directora. ¿Qué gracia tenía apuntarse a un concurso si lo único que se pretendía era aprender algo de él? Iba a ponerlo todo de su parte para conseguir que la orquesta de Torres  de  Malory (su  orquesta)  ganara, porque  eso era lo único que importaba. Por supuesto, no le dijo nada a la señorita Grayling, pero regresó al aula de quinto con la cabeza llena de planes. 




			Todas sus compañeras estaban ya sentadas, y Millicent se acomodó en la única silla que quedaba libre, en primera fila, junto a Gillian y Delia. 




			La señorita James aún no había llegado, y June aprovechó para preguntar: 




			—¿Le has hablado a la directora del concurso, Millicent? 




			—Sí, y nos ha dado permiso —respondió más entusiasmada de lo que la habían visto nunca hasta entonces—. Gillian, tienes que dejar que te oiga tocar el violín, porque puede que haya un puesto para ti en la orquesta. Y Pam, ¿verdad que me dijiste que sabías tocar el piano? 




			—Sí —respondió la delegada un poco dudosa—, pero no sé si soy lo bastante buena como para tocar en una orquesta. 




			—Bueno, pronto lo sabremos —repuso Millicent—. Voy a colgar una nota en el tablón de anuncios y organizaré una audición para todas las que se apunten. 




			—La verdad, no sé si me apetece estar en la orquesta —le murmuró Pam a Nora—. Me apetecía más pasar un trimestre tranquilo y agradable. 




			—Pues toca mal en la audición —resolvió Nora—; así Millicent no te seleccionará. 




			Y entonces oyeron aproximarse los pasos de la señorita James y todas se callaron, mientras Susan se levantaba para aguantarle la puerta a la profesora. 




			—Gracias, Susan —dijo la señorita James con una sonrisa—. Por favor, niñas, sentaos. 




			Todas  obedecieron y observaron a la profesora con curiosidad. Era una mujer alta y delgada, con el cabello canoso y rizado, y los ojos color avellana. A Delia le pareció que tenía un aire amable y se relajó un poco. 




			—Bueno, antes de ponernos a hacer los horarios, debo deciros un par de cosas —anunció la profesora—. En primer lugar, supongo que  todas  estaréis  impacientes  por saber quién será la nueva delegada. Lo he estado hablando con la señorita Potts y la señorita Williams, que fue vuestra tutora el curso pasado, y he tenido en cuenta sus consejos antes de tomar una decisión. 




			La verdad es que la señorita James había mantenido una larga conversación con las dos profesoras. 




			—Susan Blake fue la delegada el curso pasado —había dicho la señorita Williams—, y lo hizo muy bien. Y creo que Felicity Rivers también fue una muy buena delegada en tercero. 




			—Cualquiera de las dos sería una buena elección —había resuelto la señorita Potts, la responsable de la Torre Norte—, pero estoy bastante convencida de que la señorita Grayling nombrará delegada de la escuela a una de las dos cuando lleguen a sexto y, como sabéis, la delegada de toda la escuela es también la delegada de sexto. Así que este año debería tener el honor alguien distinto. 




			La señorita James había asentido con la cabeza y, después  de  repasar la  lista  de  nombres  que  tenía  delante, había dicho en voz muy alta. 




			—Nora Woods. 




			—¡No! —exclamaron enseguida la señorita Potts y la señorita Williams. 




			—Nora es una niña encantadora —había dicho la señorita Williams—, pero es un despiste total. 




			—Creo que también puedes descartar a Amy y a Bonnie —había añadido la señorita Potts—. Ninguna de  las dos tiene madera de líder. 




			—¿Y June? —había sugerido la señorita Williams. 




			—Ah, no cabe duda de que June es una líder nata —repuso la señorita Potts—, pero a veces no es muy amable. Además, la señorita Grayling y yo tenemos otros planes para ella. 




			La señorita Williams y la señorita James intercambiaron una mirada curiosa, pero la señorita Potts no soltó prenda y prosiguió: 




			—Freddie siempre seguirá el liderazgo de June, así que tampoco me parece que pueda ser una buena delegada. Solo nos quedan Pam, Julie y Lucy. 




			—Todas son buenas chicas y tienen muy buen carácter —había dicho la señorita Williams—. Pero Julie y Lucy están tan obsesionadas con los caballos que en sus vidas apenas queda tiempo para nada más. Además, creo que a ninguna de las dos le entusiasma demasiado la idea de ser delegada. 




			—Pam lo fue en segundo —había recordado la señorita Potts— y todas la adoran y la respetan, y confían en ella. 




			—Bueno, pues parece que Pam será la delegada de quinto —había concluido la señorita James. 




			Cuando la tutora de quinto comunicó la noticia a la clase, todas las alumnas se mostraron entusiasmadas. Si hubieran estado en un curso inferior, se habrían puesto a gritar y a aplaudir, pero, como ya eran más mayores, se limitaron a decir: 




			—¡Felicidades, Pam! 




			—Sí, ¡es una muy buena elección! 




			—¡Serás una delegada fantástica! 




			—¡Oh, Dios mío! —exclamó un poco abrumada—. Y yo que quería pasar un trimestre tranquilo. 




			Pero, por supuesto, no podía estar más contenta y se moría de ganas de escribir a sus padres y comunicarles la buena noticia. 




			La señorita James sonrió y dijo: 




			—Aún  quería  deciros  otra cosa. Como sabéis, Ruth Grainger, la capitana de deportes, dejó Torres de Malory el trimestre pasado. Como en sexto no hay nadie lo bastante bueno para ocupar su puesto, la nueva capitana será una alumna de quinto: ¡June! 




			Por un momento, June creyó que no había oído bien: la  señorita  James  no podía  haber dicho que  la  habían nombrado capitana de deportes de toda la escuela, ¿verdad?  Pero las demás  la observaban con una  sonrisa de oreja  a  oreja, felicitándola  efusivamente, y Freddie  no paraba de darle palmadas en la espalda, así que ¡debía de ser verdad!  




			June estaba asombrada y complacida, porque nunca se le había ocurrido que le darían una posición de responsabilidad en Torres de Malory. La verdad es que era la mejor deportista de la escuela, con diferencia, pero ¡también se había ganado la reputación de osada, traviesa y retorcida! 




			La señorita Potts había sacado a relucir todo eso cuando había hablado del tema con la señorita Grayling, y la directora había argüido: 




			—Bueno, ya va siendo hora de que June se olvide de sus bromas y sus jugarretas y aprenda a ser una jovencita responsable. No cabe duda de que tiene la fuerza y la determinación para lograrlo, y creo que este puesto podría ayudarla a descubrir capacidades de sí misma que aún no conoce. 
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			Y parecía que June estaba dispuesta a aprovechar al máximo la oportunidad que le habían brindado, porque ya había empezado a trazar planes en su cabeza. 




			Los equipos de Torres de Malory iban a ganar todos los partidos de tenis en los que iban a participar. Pensaba organizar entrenamientos extra para los primeros cursos y seleccionar a las jugadoras jóvenes más prometedoras. ¡Y que  temblaran  las  holgazanas!  Incluso niñas como Bonnie y Amy, que detestaban el deporte, tendrían que dar el callo. 




			Pero no había tiempo de pensar en todo en ese momento, porque la señorita James había retomado la palabra: 




			—Por supuesto, es una gran responsabilidad para una sola persona, así que Susan y Felicity te ayudarán. 




			Felicity y Susan intercambiaron una mirada de entusiasmo, y ambas desearon ser alumnas de primero de nuevo para poder soltar gritos de alegría. ¡Dios! ¡Menudo trimestre les esperaba!  
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